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36, Numerosas curaciones 
(Mt. 3, 4, 14, 15; Me. 6; Le, 7) 

Mt. 4,23. Recorma Jesús Loda la 
Galilea enseñando en si SINACOGTAS Y 

predicando el Tvangelio del Reino y 

curando toda entermedad y toda 
dolencia en el pueblo, 

24. Su Lama llegú a 10da Siria; y le 
trayeron Ludos los que sée encontraban 
mal con enfermedades y sulrmentos 
de todas clases, endemormados, Iumáal 
cos, paraliticos y los curaba. 

Mi. 3,7. Jestis se retiró hacia el amar 

con sus discipulos, y le seguía rucha 
reme de Cralilea y de Judea. 

. De Je nu.¡]t1l de Ldumea, de 

Transjordana y de los confines de 
Tires y Hadon. Mucha gernte que habiía 
cido lo que hacía, vitnreron a El 

%. Encargó a sus discipulos que le 
preparasen una barca, para que su- 
bendo a ella no le p miesé la turba, 

10. Porque habia curado a muchos 
y Lados los que temian alguna enter- 
medad se echaban sobre El para tocar- 
le. 11 Y los espiritus inmuncios, sien- 
pre que lo veian, se postraban anre Fl 
y grilabar: Tú eres el Hijo de Dios”. 
My 6,53Terminada la travesía, lle- 

varon a Crenesarel y desembarcaron, 
34. En cuanto saleron de la barca, 

lo recurmocieror... 
Mi. 14,35. Y comendo de 10da 

aquella remón le comenzaron a Lraer 
en camillas a los enfermos a donde El 
estaba, 

56, Y donde quiera que iha, en 

cualo llegaba, tanto en las aldeas 
como en las ciudades, y hasta en los 

campos, le colocaban los enfermos 

delante y les rogaban que les permi- 
hiera Locar siquiera la orla de su 
Mmanto; y cuantos le tocaban queda 
han curachos... 
M 15, 29 Y dejando [estis aquella 

región vabvió a la orilla del mar de 
Calilea y, smbiendo al monte se sentó 
alli, 30, Enronces sc acerraran a Tl 

grandes mulrrides, Trayr nde consigo 
a cojos, Lsuados, ciegos, mudos y 
otros muchos, y ]1abn:nd:u1ús coloca- 
de junto a sus pies El los curó, 

31. La gemte se llemala de admira- 
cón al ver que los mudos hablaban, 
lus mancos quedaban sanos, los cojos 
ancdaban y los cregos velan; y glorie 
caban al Dios de Eracl... 

Le. 7,15. Los discipulos de Juan le 
contaron estas cosas, y Juan, laman- 
do a dos de cllos, 

19, Teos cnvió a decir al Señor: 
“¿Eres ru el Que tenia que venir o 

hemos de esperar a otro?”. 

20, Fllos fueron y presentándose a 
]|35f15 lr r|í]rrnn- “Tuan cl Bautista nos 

enviaa Ti para pregintame: “¿Teres m 

el que tenía que venir o hemos de 
esperar a ofro?”. 

21. Fn aquel momento Jestis aa 

muchos de sus enfermedades, dolen- 
cias y malos espírima, y dio la vista a 
muchos ciegos. 

27 Y les rn:spnnr]iñ- “Id y contada 

Juar lo que habéis visto y oido; Los 
tiegos ver, los cojos andan, los sordos 
oyen, sc anuncia el Evangelo a los 
pnhrm.- 

23. ¡Y brenaventurado quier no se 

escandaliza ee mil.





37. La comversión de la pecadora 
(Lr 7, 36-50). 

36, Tn farisco invitó a Jestis a 

comercon él, y entrando en su casa se 
puso a la mesa. 

37. Habia en la ciudad ua mujer 

pecadora, la que sabmerdo que estaba 
Jestis a la mesa en casa del fariseo, y 
llevando un vaso de alabastro, lleno 
de perfime. 

38. Sc puso por detrás punto a ss 

pies, y Horando, comenzó a regarlos 
con ss lagrimas y los enjugaba con 

las cabellos de si cabera, las besaba y 

ungia con el perfame. 
39 Viendo esto el farisco que lo 

había invitado, sc decía entre si: "Si 

éste fuera profeta coneceria quién y 
qué clase de muyjer es la eque le toca. 
¡Una pecadora!. 

40. Jestis le dijo: "Simon, tengo que 

decirte una cos9”. Le contestó: 

“Maestre di”. 
41. “Un prestamista tenta dos deu- 

dores; el uno le debla euimientos 
derarios y el otro cincuenta. 42. o 
pudendo ellos pagar, se lo perdono a 

Chnen es la "peculera” itmimininach qes 

sc puede saber con certeza: muchos ha que- 
.L:'Ín ver en ella a Maria de Magdala, o María 
a beerernaria ¿de Tokcari, ebe ha eque: deeiats 

oo ::15D similar co My 26, 6-13; Mc 15475 
" j1' 07 pere aque la rn:-|'l:.11'i¡ de las 

LIILIE NA LINGIÓN Epuars SeS De ial ile: extear euañas eLife- 

ECORS. 

sCual Ine el móvil ue immduje a la prera 

dera a reulesas hal uaaón? -En pramer dugar 

escá La fe: aguella pecadora sabc que oo se 

ls dos. 
más?. 

43. Simán respondio: “Considero 
que aquel a quien más le perdonó" 
Jesús le dijo: “Elas juegado bien”. 

44 Y volviendose hacia la rmujer, 
|Jíju a SISTLÓTI: “E Yes a estc muir:r“ o 

entré en ta casa y no me cliste agua 
para los pies; ella, en combio, ha haña- 
de mis pies con sus !:ugr¡rnns1 y las a 
enjugado constus cabellos. 

45. Tú no me diste el hesa; mas 

clla, desde que entró, no ha ecsado de 
besar mis pics. 

46. Tú na me nngiste con aceito la 
cabera, y ésta ha unmgido mis pics con 
perfame. 

47. Por lo cual te digo que, puesto 

que ha amado mucho, les son perdo- 
nados ss muchos pecados. Al que se 
le perdona paco, ama poco. 

48. Y djo a la mjer: "Tu pecados 
te son perdonados”. 

19. Los invsiados comenzaron a 
decir emtre si "¿Quén es éste epue 
hasta perdora pecados?. 

50. El dijer a la remyer: 
salvado; vete en paz”. 

¿Queén de ellos le amara 

“Tu le tce ha 

pesira a ls paers ales an sacergales Pararilimes, przess 

para merocer el perdón acoc que podi: selo a 
Dios Ella con 9 acto Y con el perdón que 
E L:-II'-.IL.I'“L eN reveha Lquet: lnaoreccraeenedo Ea 

drrunidad de _|c5ucus-.-:- 1 quicn con su com- 
'|1r:-rl.¡rn'l'1'|r'- la matá 1'||-.:|||"1-.:|r_.- pr1'r|-::m 

CConóbes ha loeo tyuae: yuT a amenaa:bieo carvicar De 

merecido sodo el perdón; pero 10 un amor 
hamano, sino an amerimienso a Uhos Pardre 

que: vfrecc a Lraves che sa Dlijo fesmcraste.





38. La tempestad calmada (ML. 
8,13-27: Mc 4,35.41; Le. 8,22.25) 

Me. 4, 35 Jesds les dijo: Pascmos a 
la orra orilla del mar, 

36. Y despidienco a la muchedur 
bre, le llevaror seyún estaba en la 
barca, acompañado de otras barras. 

Lc. 8,27. Y naveraron hacia dentre 
del mar. 

23 Y mientras navegaban Jeués sc 

durmió. Entonces bajó sobre el lago 
ral ftorbellino de viento que empera- 

ron a inunadarse las barcas y a poli- 

erar, 
Mec. 4,7. Tas olas calan sobre la 

barca hasta casi llcnarla, 
. Pero El dormía sobre an cabr- 

73l en la popa, 
ME A,25. Y acercándosc a TOl sts 

discipulos le desperraron, diciendo: 

“¡Señor, sálvanos que perecemes?”. 
Wic. 4,36. “Macstro: ¿No te impor- 

fa que perescamos?”. 

Mr. 326 Tes dice Jestis: *¡Tom- 

bres de poca fel ¿por qué remeia?. 
Mc 439 Entonces sc levantó, 1- 

crepó al viento y dijo al mar: “Cal- 

ma, enmudeco”. Entoncrs crsó el vien- 
to y sabrevino una gran honanza. 

40. Y les dijo: *:Por r|'.15. femcis 

rantol ¿Mún eencis miedo?” 

Te 8,75. *¿Dónde csrá vuestra fo2. 
Mas ellos admirados y temerosos, de 
cian enmre si * Quién es éste que las- 
Ta los viencos y el mar le obedecen?”, 

La confianza cn la oración 
(Mi7,7 LI) 
Jesús les dyo: 7 Pecid y recibirers; 

buscacd y encontrarers; llamacd y sc os 

abrira. 5 Porque todo el que pide, 
recibe; y el «ue busca, encuentra; y al 
que llama sc le abrira. 

3 ¿O habrá alguno entre vosorros 
que al su hio le pide pan, le dé una 
piedra? 

10. ¡O st le pide un pez, le de una 

serpiente? 11. Pues si vosolres, srerde 
malos, sabcis dar cosas buenas q vires- 
tros hijos, ¿con cuanta más razón 

viestro Padre celestíal dará cosas buc- 

nas a los que =e las pidan?. 
Ta 'r1.:ghl aurea de la caridad 

M 7i7 
Toda la que querars que hagan Ios 

hombres con vosorros, hacedlo así 
vORQtros con cllos. Porque esfa cs la 

Tey y los Proferas. 

Ta puerta estrecha (Mr. 7, 14-14). 
13. Entrad por la puerta estrecha, 

porque la puerta que conduce a la 
perdición es ancha, y el camino espa- 
cioso, y son muchos los que entran 
por clla. 14. ¡Oh que estrecha es la 

puerea y que anrosto el camino que 
conducca la vida, y que pecos son los 
uc lo encuentran!. 
El poder de la fe (Mc. 17, 567 ME 

17,20). 
2. Los apóstoles dijeron al Señor: 

¡Mnumentanos la fel 6. Y el Señor dijo: 

*H tavierais fe como del tamaño de 

un grano de mostaza, diriais a csr 
sirómero: " Arrincate de miz y p|5n- 

Tare en cl mar y os obedercría. 
ME. 17,70. En verdad as digo que, 

a tuvieras le como un grano de mos 
Laza, diriais a esa montaña: “Tásate de 
ayuí alla” y se pasaria, y nada os sera 

1mposible. 

_ 
E





39. El endemoniado de Cerasa 

|í|".."[1.. A.28-34: M 5,1-20; Le. 3,2I3—39]- 

Mc >, 1 Y llegaron a la otra orilla 
del mar, a la región de los gerasenos. 

2. Apenas habiía desembarcado, 
cuarcdo les sale al encuentro, desde los 
sepuleros, un hombre poseido por un 
espirita inmundo. 

le. 8,27. Que hacia mucho tiempo 

no usaba vestido ni vivia en caosa, sino 
en las sepileros. 
Mc 53 Y ai con cadenas padiía 

nadic sujerarle. 
4. Pues le hablan arado muchas 

YECOS CON g|'i||n:&¡ y cadenas, y habla 

roto las cadenas y deshecho los erillos 

sin que nadic lo pudiera dominar. 
T.c. 829 pues rompia las cadenas y 

el demomao lo [levaba a los desiertos. 

Me. 5,5 Noche y día los pasaba en 
los sepulcros y en los montes, ¿ritan- 
de y solpcindose contra las peñías. 

6. Al ver de lejos a Jestús, corno, se 

p-n.º¡1r:3 amte El y a voz en grito le 

7. ¿Qué queres u de mi, Jesus, 

Hyc del Altiamo? ¡le comuro por 
Dios que no me atormentes!. 
M 8,28 ¿Has verido agui a ator- 

mentarnos antes de tiempo?” 

Me. 53 Porgue le decia: "Espiritu 
inmundo, sal de este hombre”. 

Y. Y le preganto: "¿Cómo te lla- 

mas?7 Respondió: “Me llamo legión, 
porque somos michos”, 
T, 8,30. Pues habían entrado en él 

muchos demonios, 
Me. 5,10 Y le rogaban con insisten- 

ca qué n0 les echase de aquella 

regicira. 
Le. 831 Le suplicabar eque o les 

mandasc ir al abismo. 
Mc 511, Tabia alli cerca en el 

monte paciendo una prara mumerosa 
de cercos. 

17. Y le rogaban los espiritus 
diciendo: Si nos vas a echar, envia- 
nos a los cerdos”. 

13. Y sc lo permitió: Saberon los 

espirimas inmundos y entraron en los 
cerdos, y toda la piara, unos dos mil, 

sc precipitó por la pendiente en el 

mar y en él sc ahogaron. 
Tc 634 Los porqueros que vieron 

lo ocurrido, húycron y lo publicaron 
por la cindad y por los campos. 

35. Salió la rente a ver lo que había 
ocuriido llegaron a donde estaba 
Jesús, y hallaron al hombre del que 
habíar salido los demonios, sentado a 
las pres de Jests, vestido y con juecio, 
y sc llenaron de miedo. 

36. Los que lo habiar visto les com- 

taron cómo quedó Lbre el endermo 
malo. 

37. Y toda la gemte del termiono de 

lus gerasenos, le Togó que se alejase de 
alli, porque estaban poseidos de grar 
temor. El subiendo en la barca se vel- 
V 

38. Entonces el hombre del que 
habian salido los demonios, le pidié ir 
con El; pero no sc lo perrmitió, dicién- 
dele: 

39. *Vuelve a tu casa y cuenta todo 
cuanto hizo Thos contigo. Y sc fue 

publicando por toda la cmdad todo 

cuanto Jests había hecho con El, 

[





40. La hemorrotsa y la hija de 
Jairo (Me. 5,21-43). 

21 Mabiendo pasado Jesús en la 
barca a la otra orilla, sé le congregó 
une gran muchedumbre. El estaba 
junte al mar, 22 cuardo umo ¿de los 

jefes de la h1111g;ng;1 de nombre Jarreo, 

al verlo, cayó a sus pies. 
23 Y le rogaba muchisimo, dicien- 

do *¡Wi haya sc halla en las úlrimas! 

¡Ven a poncr ms manos sobre clla 

para que sanc y vival”, 
24, $c tuc con él y le seguía una 

gran muchedumnbre que le oprimia. 
25 Fnrences una mujer que 

padecia flujo de sangre, desde hacia 
docc años, 76, Y habia sufrido mucho 

con numerosos médicos, y gastando 
roda su ..1rm1¡:]…1 y no había mejora- 
de nada, sino más hien venido a peor; 

27 Tabiendo nido la que sc decia 

de Jesús, sc llegó entre la meba par 
derrás y le tocó el vestido, 28. porque 
decia: ¡ consigiiera focaric siquiera 

el vestido, sanaria!. 

29 Vasifue: Al instante sc secó la 
Mente de sa sangre, y conoció cn si 
cuerpo que estaba sana de la dolencia. 

30. Jestis en el acro, alranacer en si 
mismo la virrad que había salido de 
Fl, sc valvió entro la ecnte y dijo: 

¿Quién me ha tocado? ¿Quién ha 
trecado mis vestidos?. 

31. 5us discipulos le dijeron: - Ves 
la turba que 1e oprine y preguñntlas: 
¿Quiér e ha Locado?. 

32. lei maró entonces en derre 
der para ver a la que lo había beches. 

33. Mas la myjer, asnstada y teme 

blorosa, conociendo lo que le había 
ecurmido, sc llegó y postrada ante T, 
le dijo toda la verdad. 

34. Mas El le dijo: ¡ lija! ru te re lha 
sanado, velé en paz y -..'|_L&t'l.]-.-l Curada de 
Lu dulercia. 

35. Aun estaba hablando, cuanido 
lWeran de casa del yefc de la sinageyra 
diciendo: Tu hi dja murió. ¿Para -:'|1¡f 
maolestas ya al Macstro?. 
A Mas ¿Ír:5ña que: |j'¿fá lo que 

decian, dicc al jefe de la sinagona: 

“No remas, hasra que rengas $e”, 
, o |_1-::'.'111'|1'Í-f:- que mnade le 

acompañara sino Pedro, Santiago y 

Juan, el hermano de Sanriago. 

3€, Tlegados a la casa del ¡cte de la 
sinIgogA, r-:':-n1'f'.mp1á cl g|'¡rf'|'f-:':-… Ya 

las que esfiban llorando mucho y 

plañendo. 
39 Y al entrar les dico: 

eritais y lorais?. Ta 

muerta sino dormida. 

40. Se refan de Tl; pero Tl echan- 
dolos a endos fuera, 1nn1c3 rc:¡n1ign— 1f 
padre y a la m:¡drv de la niña, junto 
conlos que estaban con El, y entrá 
doncde yacia la niña. 

41. Tomó ego la mano de la 

niña, y le eije: * |a|¡*]'m Kum!”, qque 
quiere decir: "“-.||1:| levantate!. 
47 Tn|11nr]|:|r.1rnm1n la niña £c puen 

en picy echá a andar, pues tenía doce 

aÑos, 

43, Quedaron todos fuera de si por 
el gran estupor, 

44 Les encomendo mucho que 
tadie suprera aquello, y dijo que die 
ran de comer a la mifia. 

*¿Por -:'||:¡5 
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41. Primera multiplicación de los 
panes 

(ML. 14; Me. 0; Lo. 5i J 6) 
Me. 6,31. Jesús les dice: “Vemd 

vosatTOs en prvado a uo hurar solita- 

ra yY descansad un poco”. Porque 

cran ranros los que iban y venian que 

10 rentin tiempo ni para comer, 
32, Y entrando en la barca, se reti- 

Taon a yn lugar desierto y apartaco. 
35. Como los vieron partir y se 

emteraron muchos, de todas Las ciuda 
des marcharon allia ]_.Iit' Y 1leg:u:::u 

ALLLES -:.|_L1t ellos. 
a- 6,7 Le seguian mucha gente 

porque velan los uilagros que hacia 
conlos enfermos. 

Mie. 6, 34 Y al desembarcar, vio 
uña gran muchedumbre, y se compa- 
deció de ellos porque andaban como 
Ú""£']¡:'-5 -51.L'|. pasror. T e push a enscÑar- 

les, 
Le. 9,11 El Jes recibió y les hablaba 

del Reino de Dios y curaba a los 
cNfermios, 

Jn- 6% Subió ]c::=ñ:—: al mente y alli 

s SENTÓ con sus discipulos. 
4. Estaha cerca la Pascia, 

de las judios. 
s Levantando Jesús los njos vio 

que 1na meba mimerosa venia hacia 
Fl. 

ME 1215 Y como faver gur o aty 
tarde 5e acercaron a Fl sus discipulos 

y le dijeron: “Este sitio es desierto y 

ya es Larde; despide, pues, a la gente- 
para qué vayan a las aldeas a comprar 
alitmentos, 

Me. 637 El les respomidió y dijo: 
"No tienen necesidad de i; dadles 

la fiesta 

vosorros de comer. Ellos le dijeror: 
“ Vamos nosotros a comprar doscien 
Los denarios de pan para darles de 
CoTET?. 

Jn. 6,5. Le dice a Telipe: :Tánde 
podremas comprar pan 1_".1-|':| que 

ceoman fodos estos?" 
b Esto lo decia para probarlos, 

pues bren sabra El lo que iba a hacer. 

7. Le respondió Felipe: “Dos cien 
Los demarios de par no son suliciemntes 
para que cala uno comaá un poco, 

Mec. 6,36 El les contesto: “ Cuár- 
Los varnes Lemers? ldaver. Halréndolo 
¿u-rngu¿du. 

Ja. 6,8, le dyo uno de sus discipu 
los, Madres, el bermano de Simón 
Pedro: 

9. Aqgui hay u muchacho que 

rene cinco panes de cebada y dos 
peces; pero ¿ésto que es para tTantos?, 

hir. 14,18. Les dijo El: “Traéd- 
melos aquí”, 
Mc 6,39. Tes mandó hicgo que se 

acomodaran, pues, en gripos de cion- 
to y de cinenenta. 

41. Tomó entonces los cinco panes 
y los dos peces, y alzando los njos al 

ciclo, bendijo y partió los panes y fue 
dindolos a los discipulss para que 
estos las sirvieran; tambien reparrió 
Ins dos peces entre todos. 

42. Ciamicnan rodos Nastr que 5e 

harraron. 
43. Y de las soPras recogicron luego 

doce costos Nenos de trozos de los 
pañes y los peces. 

44 Eran cinco ml hombres sin 
contar las mujeres y miños, los que 
comieron de los panes y de liy peces. 

E7



42. La promesa de la Eucaristia 

(]n- 6,22-58) 

76, Jesús les dijo; “En verdad en 
verdad os digo: vosotos me buscars, 
no porque habers visto los milagros, 
simo porque comtes los parres 51.1º.1.1 
SACIONOES. 

I7 Buscad Y procuracs, mo el ali- 

mento perecedero, sino el que perma- 
nece hasta la vida cterna: el que el 
Tiijo del hombre os da, porque Tios 
le acreditó con arcilo”. 

2£ Fllos le dijeron: *Pnes ¿qué ha- 

remos para hacer las obras de Tnos:" 
29 Es p¡:¡|1r]i-:º:- _Tmf1:a y les r]ijn: Ta 

ohra de Dios s que creals en aquel 

que Tl ha enviado”. 
0. Te dijeron: “¿Pues qué mila- 

gros haces 1i para que veamaos y crea- 
mos? ¿Qué es lo que haces?. 

M. Nuestros padres comieron cl 
mana en el desicrto, seglin está escri- 
to: "Les dio a comer pan del cielo”. 

32. Les dije festis: "En verdad, e 
verdad os diro; no es Mesés quien s 
dio el pan del cielo. 

33. Porque el pan de Dios es el que 

bajó del crele y da la vida al rmundo” 
. Entonces ellas le dijeron: 

“5:ñr11', danes sempre de ese par”. 

Les contestó Jesits: *Yo soy el 
an dr vida; el que viene a mi, ya no 

cendrá más hambre, y el que cree en 
mi, jamás tendrá sed...” 

41. Murmuraban contra Fl los 
mudios, porque habla dicho; “Yo soy 
cl Pan que ha bajado del cicho”, 

42 Y elecian: “¿No es éste Jesus el 

hyo de Juse, cuyo padre y Madre 

comocemos? ¿Pués cóme dice ahora: 

“He bayacto del ccio?”. 

41 Jesús les respondió: *No mur- 
MUurcis Corre VOSONNOS, 

44 Narhe puede verus a mi s el 
Padre que me ha enviado, no le Lrae, 
y Yo le resucitaré ertel último día. 

45. En los profetas está escrites: 
“Serda todos emeñados de Dirs”. Todo 

el que eyc a mi Padre y recibe si 

enseñanza, vienc a mi. 

26. Ne es que alguno haya visto al 
Padre; sólo cl que viene de Dios ha 

visto al Padre. 

47. Fn verdad en verdad 05 digos el 
que erec tiene la vida cterna. 

48. Y n say el Pan de la vida. 

49 Virestros padres comieron el 
maná en el desierto y muricron. 

50. Tste es el Pan que ha bajado del 

cidlo, para que quien lo coma no 

muera. 
51. Yo soy el Pan Vivo bajado del 

ciclo. Si “:I.|.5'1.1.]1[J comec de este pan, 
viviri ciernamente; y el Pan que Yo 
le dere es m propia carne para la vida 
del T'1u[1du"- 

52. Disputaban entre si los jueios, 

du.1w:ndn: *“eCóme puele éste darros 
a COmer su cammez. 

51. Jests les dijo: En verdad, en 

verdad s diro que s comes la 
carmne del Hijo del hombre y no 
bebeis 51 sangre, no tendrets vida en 

VOSOtros. 
54. Fl que come mi earne y bebc 

mi sangre, riene la vida cterna, y yo le 

resucitaró en cl úlrimo día. 

55. Porque mi carne es verdadera 
comida y m sangre verdadera bebida. 

É



36. El que come mi carne y bebe 
I[]1 '.'|¡…L5I|: IVÉ E I[]] "| T'..:l ETL Í.] 

37.Como me envió el Padre, prin- 

cpio de la vida, y Yo viva en cl 

]º'*n:|r1:'1 asi rambién el que mc come 
1-1."-'].[ -:1 PÚ'Í I]li.. 

Jesús empieza el discurso echandoles en 
cara ee venen 3 El, mo porque por los 

J:'.I|.l!—'ú.1 |'|.1I.—.111 INE 1..|+'|]1 s el 

Emiado del Padro, sino porque Jlas habia 
hartado de comer con la molophicamón che 

lua pañess y les iii “ Buscach y prresiaeriens, 

eA alimenro perecedero, simo el que os 
hr af para corsegiir la viida elerma. 

Los judios le contestan: “Pero, ¿eué mula- 
Eros |1.1-. u 1|1* mecras '|1.1…'.r|l:, comieran al 

mearta 1dl Cl lusierdo, EVÉ ESda LSiTIDAS as 

0 e COMTYY paf del crelo” 
_T+:MJH 'r|.—:1|]|… a: Ef Tacdre es el epare 108 lial 

verdadero pañ del cielo, cl que bajó del ciclo 
para dar la vida al mando, Emtonces ebllos le 

dueroo: “Scñor, dunos sicmyré de ese Pan”. 

Entonces fue cuando ya Jesús les dijo cla- 
TalmenaLe: * re sEy El Pan de Wida; el aue 

vienc a mi, ya 00 rendrá más hambre, y el 
que crés eT r, jamás Lenchrá sed?. 

Murmurabao conrra El los pudics, por- 
re habia dirshes “Versevy el pan eu ha haja 

3 del cielo” y deciua *¿No cs estc Jesús el 
hijo de José cuyo |:I=.'I.d".' y madre comoce- 
a? ¿Pues cóme aire: aue: hra Lneprcdo clel 

cielo" Y no querrían ereer ca El 
Y las Tepibio varas veces: "Ya scy el Pan 

ITO |:aai:.da del cuclo. 41 .1Jfurn:*- como de cano 
Pan, viwira eternamente; y € el an q11¡: 7O le 

ilare ex i prepla curme qpara la wicda chel 

muado”. 
Disciian enmtre si lra j|1r|'i-'_'-1._ rharnda: 

“Cl preesde évtes char ricis a exormier si carrie?. 

Fero Jesús, de forma solemors, les asc 
giTO: En verdad, en verdal es digo qme si 

c CneEs la eeecl E Dapar clcl ererasLeres y enes 

bebels 5u SANETE, DO p-:udn:15 rener vida en 
E Ed 

Cr estas prbalras Jesids rr afizaria euee, 

si oo le recibimos en la comumnión, 05 
perdremes vivir en gracia de Thos. Tl alma 

yue vIVe em gracia, crnulganie ea [re- 

58. Este es el Pari eque ha Iuyacho del 
cielo; no como el que comiercon v1iies- 
tros padres y murieron: el que come 
estc Pan, viviri crernamento..” 

cuencia, recibe una gran svuda para porse- 
verar en gracia. 

Milemis, la suprada comanión da la 

inmostalidad para la vica ereeda al cuerpo y 
al alma, por ss la nyrmimión es garamtia de 

DeSIUE CECACEÓE Y |l-. vicla DFCO T-.:-ci| El cque 

comulga bien riene paranrizada la resurree- 
ebíóm y la vicha eierma. 

La comuada 26 metcaaria poriper u la 
garamtía cle la -u:-—,urr:rr¡-un Y porgqic comul- 

gyarider ss eS ra hal jreramvenar Em gracia. 

Pero no Easta la comunión de -:..:1]q uice 
medos para cue la crmatión nos preqper 

cione c%..¡:ma soludables. hay que comulrar 
hen; pues quén no rn:1'r.111ga i._'|::-1'| las :||:'|:|_:'|¡1-5 

disposiciónies, 1E diee: Saurr Publes, coraz rr 

hace re del cuerpo y de la sengre -:1'-:'. Señor: 
en CE y s ha 1 le -.1º'.l'*¿.¡-' fresta1 e, 

sin cfdn:h ido respero y sin las debidas ...c»u-:|¿ 
cimes] ae comr sac frapra evmdenarión” (1 

or. 11, 27-291. 
Ta Sa gr.a—.'|.1 Comimien, mo s máy mi 

AMCIOS CUE ME VIÑLLA eUE: cICIS luaca: Jsueris 

T f'5.'5'."f"[3d3 Y H1Ú|l':l$:l que TL|:]'J|: A ]'.I'JL5[ as 

lee peara aque: J_¡—-cl|l-||||l.n 1*-r:-:i'r|r mc Cacirla 

dad todas las gracias espiriruales que accesi- 
lemms para Intialecer mieciras almias eonira 

los muchos encmegos que a dierío nos persi- 
quen y que nusctros sin sa ayuda no TOene. 

m luencas JrArd VECICET, pRTIS N-UE Fl lee 

1-"ldePÚ5 i &|J-1ú'—'ú.h:&l1lúº CEA ".]5n.|.[¡1 paa 

]'|I"|'|1T1I" la .1:-.11||.:- re NA 

Fl aleermearnies a:eorrosas sugesbiones malig- 

nas, cl muodo con ss cnsaños y auestra 
pregota carme cron smes vieire y [:-.'4-.1-:1ne-… trrigaia 

reev Leatuer ale: parralesr rrents qaeras ael eprer cono eTR 

g1adiario y aprovecha la "-']5I.'['J. de Jesús para 
]1"r|11"||- .4l.|.|-:1.4. vegnTes eue saldrá vicicmienas 

ele: heebars deres an aepiees eque Cacda alfa ricrs exarti- 

barca por todas partes. El cuarro de hora 
r|:*-.'|1'.|e'"-: de errmulgar ey el más importante 

clel dí 

hS





43. La mujer cananca 
(Mi. 15,21 28; Mc. 7, 74-30). 

Me, 7,24, Jesús sc retirá al rerritorio 
de Tiro y Sidón, y habiendo entrado en 

una casa, queria que madic se enierase, 
pero no pudo ocultarse. 
M 15,22 Y he ayui que ua iujer 

CATLATLEA. 

Mc. 725 que era pagana, siratenicia, 
cuya hifa tenia un espiritu inmundo; 

tan prunto oyó hablar de EL 
M 1577 empezó a grirar, dicrendo: 

¡Señar, Tijo de David, ten piedad de 

mi! Mi hija es terriblemente atormen- 
Lada pur el demoro, 

7i, Pero El no le contestaba palabra. 

Leos discipulos sc le acercaron y le roga- 
ron, diciendo: "Despáchala, pues viene- 

Sari Juerr Crisósticmo, Haldundo <e la 

necesidad de la oración decia: Por cso nos 
11TE:'11LL"'¡I::' E"| r!"fl'i|]' |"] E1E1]]FJÚ 'iJ.E M1LLE"I Jrf|]!-"n 

que acudió de noche a pedir pan, y el del 
17 que i temia a THc mi denta respedo 4 

L:¡5 hombres. Y no paró ea los cjemplos, 
.5111n:| que lo mestrá e las chras, como an 

de despdó = la amujer camanca favorecida yY 
53.ILEECE'.IB. con n gran beneticio. 
Y por meendies de el la re eeó que s los 

que sc lo exipen con insistencia, concedo, 
imehieso, ha equé prarece c clebriera climueles. 

Porque “Ho esta £Ie—.*r -dijo- roviar el par de los 
bpos y deirecio « dos perros, Tero, sin embargo, 
ler elira, provegrare ella la pdió com inerstencia. 

Al concrario, por m-¡:á.m de Los pudios nos 
enscñó que alos perezosos me les da mt annl 
..1|.|_1:r]|.|.¡- eque les -:u.':u:':-¡';i.£u..u¡_1.dq: Asi que ellos, 

nda recibieron, antes perdieron aun lo 
E e 

De sueste qué éstos por ao haber pedido, 
10 recibieron 01 aun lo que les pertenecia; y 
.1r|11|:1¡3 en |:-|rn|::-1-::. por haber pedide con 

insisedcia, loprá sacar gun lo ajcno; y un 
perrillo recibio la de los hijos. ¡Tanto es lo 

ermando tras de nosolros”, 
24. El respandio: “No he sido emvia- 

do sino a las ovejas extraviadas de la 
casa de Tsracl”. 

25. Mas clla sc postró delante de El 

y le dijo: "¡Señor, socórreme!”. 

Mc. 7,27 El le comestó: “Deja que 
prunero se sacien los huyos: porque no 
está bien tomar el pan de los hijos y 
dárselo a los perros”. 

28. Ella le comtestó: "Si Señor, pero 

tambien los perros comen, bapo la 
mesa, las migajas de los hijos, que cacn 

de la mesa de sus scñores”. 

Mi. 15,28. Emtonces le clijo Jestis: 
“¡Dh mujer, grande es tu del |lágase 
contigo como quieres. Y en aquel 

mismo instante quedo curada su Luja. 

que vale La asidusdad!... Munque scas perro, 
5I Eres asidoo, serás prrfmd.l:l al 1'|1_¡||:| lece 

dader qc que lo que 0o logró la amisrad, lo 

obrivo la msistencia,.. 
Maereguérncres, pues, a El y cligienocisbes 

“¡hen cstá, Señor, gue tembiea dlos porros 
CINTICTT lay TTy AE COO de Li ra ee ss 

dueños”. Accrquémonos con oporinidad c 
imporianidad; por ras cque mumica prriclre 

mos acercarnos con imporrunidad, porque 
la importonidad está en no acnidir continaa 

meénle. Porque así como el respirar nunca es 
Imporminoo, asi mampeco el orar... 

Thice Santo Tormis: *Tara equees la eiTaCIÓóN 

resulte infaliblemente eficaz es preciso que 
Tuna las sgoientes condictones: 

14 Chiae prielarmarss pulrio serestolo 1ra EEIANITICIN. 

2 Cue pidamos cosas nccesarios o com 
vemientos para nuestra freypia salvac iim. 

32 Ce 1¡-:||l.1rr|-:m con baerildad ceafnea 

u:l—:u en Cristo. 
a l:…__|.1::. midames con perseverama: sEl y 

exta Es la |:r|.¡1r.'.- 11EI11ÚTL-I.III.II Muclis voces de 

conscguumos lo que pedimos porque nos 
cansamos de orar demaviano premino. 

En





44, Seguoda multiplicación de 
los panes. (Mr. 15, 37-38; Mc 8, 1-5, 

Me. 8, 1 Por aquel tempo, estan 
do otra vez reumida una muchedum 
bre grande y m Lernemnido l_]ué CONDE, 
[arnó a los disc 1pu]m y les dijo: 

2."Srerito compadónr de esta verile, 
porque hace ya tres días que permma- 
ACCCTE COTITALO y TIO LEMenN qUÉ 
comer. 

3. 51 los despulo en ayuñas a sus 
casas, deslalleceran por el camuno, 
porque algunos de ellos ha venido 
de leyos”. 
4 Sus discipulos le respondicros; 
Y cámo sc pnrlr:á :¡…'|111 en el desicrto 

darles de eomer?. 
a. FEl les preguntó: *¿Cuántos 

panes tencis?”. Ellos le responceron: 

“Siete”. 
C. Entonces El mando a la gernte 

acomodarse en el suelo, tomó los 
siete panes, dio gracias, los parrió y 
los a dando a sa r|i5rfpulms para 

que los sivieran, y cllos los repartie- 

ron a la gente. 
7. También tentan unos pececillos: 

Los berdro y mmando que Lambren los 
SITVIESEN. 

8. Comieron tudos hasta saciarse, 
y de los 11ozos sobrantes recogieron 
SIÉLE CESLOS... 

Mi. 15,38. Los que comieron eran 
ulos cualro mil hombres sin contar 
la mujeres y los niños. 

NE "'m-cmll.:-|-. 6, PIDCLAL LL1J.]I. las con ntrás 

pensamientos, romando la palabra fevadrra 
en sentido pronto, se armrdaron de qque n 

Erabharr Leoreiacho: cOnNsige las provisa:mes 0E 

La levadura de los fariscos 
MT, l6, >-1; Me, 6, 141). 

Docos días desqpés realió que Los 
discrpuilos =2 ofvidaron de comprar par 

Mr. 5,15. __|l:'hú!—i les hrc esta ur 

nestación: “¡Mirad! guardaos de la 

levadora de los farmeos, los saducéos, 
y de la de Heroades”. 

Me. 16,7. Ellos comertalra dentro 

de si y se deciar: “Esto lo dice purque 
n0 hemos traido pan”. 

E. Conociendo Jests sus pera 

rentos, les dijo: “¿Hombres de poca 
le" ¿Por qué pensals dentro de voso 
tos que 0s hc dicho esto porque de 
frencis panz. 

NMc 8, 17 ¿Por qt1u:º Cstals comen- 
tanco que 16 tencis pañes? ¿.º-.:.1n no 
emenders m comprenden? ¿Van enca- 
lecido teners vuestro corazón?. 

18 ¿Temendo ojos no vers y 
teniendo oidos no oís?. 

19, No s acordals ya de cuando 
parsí aquellos cinco panes para cinco 

mil hombres? ¿Cuántos costos emos 

de trozos sobrantes recogistes?7. 
Ellos respondieron: “Loce”. 

20. Y cuando partilos siete pariés 

para cualro mul, ¿cuántos cestos lle 
nos de trocos recogisters?”, Dijeron: 
“hiere” 

Z21. Y El les contesto: 
no entencers?”... 

IT. l6, 11 ¿Pues cómo na com- 

prendes que no 0s he hablado de 

Y todavía 

siuneos y que de podrian cnconcrárlas ca la 
orilla oricaral, inculra y desierra. Jesús apro- 
vearha la neaaón para Fr_,'-rrf|-:'-rr1|*-: ENE 

cle: fí exrr El 

—
 

a
a
a





panes al decir: ¿"Guardaos de la leva 
dura de los Lariseos?”. 

17. Entonces cayeroo en la cuenta 
de que n les habiía diche que se guar- 
daser del ferrmento del pari, sino de la 
doctrina de los fartscos y saciuceos. 

45-j|:3.:ú5 camima sobre el mar 

(Mt 14, 22-23; Me. 6,45-52; 

I]n.á, ¡4'1-21]| 

Mi. 1422 Jests cibligoo a los disci- 

pulos a subir a la barca y aar delamte 
de El a la otra orilla, muenitras El des 
pedia a las turbas. 

23. Cuando despudlió a la gente 
subió El solo al monte para hacer ora- 
ción en privado. Ya cra ftarde y Tl 

cstaba solo. 
Jn.6,17. Ya estaba oscuro y aun no 

habia venido a cllos Jesús. 

Mi. 14,24 La barca =e habia alejado 

ya de la costa muchos estadios y era 
agitada por las olas, pues el viento les 
era cONTrario. 

Ja. 6,1% Forque sc había levantado 
un gran viento y el mar sc encrespó. 

Mec. 6,47. Fra ya tarde y la barca 

estaba en medio del mar, y El solo en 
tierra. 

Es ecaar ee leo equee: eic laec Sias Mancós de 

que los apóstoles al ver a Jestis caminar 
enbre el mar, estaban jerribilescerie aaameba- 

Mlers, 116 LreyE: nmelos yee fuera Jesús, sino algun 

m.nm5m3. "-' ñh1t'*3“. .'-IFU'EL'J.ÚG-'E pO a1 

m habiar enterdides lea ertilugres de Tesits, 

poripee si entenderacdnto cstala emborado. 
Ecsulra que aquella misma tarde, tal vez 

ua a cdos frrmax arles de sobar a la Lrareca, 

Tesis hil cluchrr cl ixorier a emas de cinco 

aul persomas, con solo cioco panes y dos 

48. Viendo que ellos trabajaban 
por avanzar si7 conseguirio, 

la. 6,17. Cuando habran avanzado 
como vemciaco y tremba estaldos, 
vIErOD a Jestis que caminaba, y se 
aproximaba a la barca y Luvieror 
mieda. 

Me. 6,48 Merecía que quería pasar 

de larges. 
49. Ellos al verle carmuinar sobre el 

mar, creyeron que era un Larastria y 
EFILATOE 

50. Pues, todos le vieron y se asus 
Larcr; pero El les habló enseguida y 
les dijo: “¡Contiad, soy Yo, no tengas 
miedo”! 

Mr. 1428 Entances Pedro le rlijn: 

“¡Señor, sl eres 1 mándame ir a ti 

sabre las agiias”. 
29 Jesús le comestó: “Yen”. Y 

bayanco de la barca, Pedro carmrala 
sobre las aguas, y se dirigia a Jesus, 

30, Pero al ver el fuerte viento, sin- 
tió Mmiedo, y comenzando a hundirse, 

gritó: “ ¡Señar silvame!”. 
31. Al instante: Jesús le tencio la 

mane y le agarro, diuié11duln:: 
"¡Hemnbre de poca (e ¿Por qué has 

-:lud¿:luf 

peces, y dun les sobraron doce cestos llenos 
de lo aque hahía sesbraco. Fs alezar, re emTiirE 

lens camaris qranes y las ¿de peces, umNLes elel 

miligro, ac llenaban el cesto, y después del 
milagres, hahiéridlewe: hartade de comer rás 

cle ae eil personas, uun eobrarca doce 

[ 

Y lo snrpremedente es, epré amito e ||-*¡|::-|1|—*: cle 

ver esLas rmbiyeos, 106 eniendian epue Jesús 

pudiera caminar sobre el mar.





Mc 6,51. Y subró con ellos a la 
bara y cesó el viento; ellos interior- 
mente estaban uy asombrados. 

22. Porque o habran entendido lo 
de los panes, sino qué su entemdi- 
miento estaba ermbolado. 

Me. 14,33. Y todos las de la barca 
se arredillaron delare ¿de fesds, y le 
dijeron: “¡Verdaleramente eres el 
Tiijo de Dies”. 

46. La transfiguración de Jests 
(Mr.17, 1-12; Mc 9,3-12; Le4, 28-36) 

Mr. 17, 1 Seis dras después toma 

Tests a Pedro, a Santrago y a su her 

mano fuan y los sube a ur monte 
alto a solas, 

le. $,29 para hacer oración, 

2%. Y mientras oraba, el aspecto 

de r rostro se translurió como el 
sol y ss vestiduras se pusieron blan- 
cas en la Juz... 

Mc. 9,3. Tan blancas como 10 las 
puede blanguear mingun batancro en 
la tierra. 

4. Y se le aparecieron Moises y 
FEltas hablarido von El 

Lc. 731 Los cuales aparecian res- 
planderentes y halblalar de su mucr- 
1e que había de iener lugar cn 
_Trrus.1 lema... 

». Pedro y sus compañéros esta- 

ban cargados de sueño. Y, Como 5e 

desperrasen, vieron si glora y a los 
des hombres que estabar con El. 

335, Cuando Motsós y Eltas e ibrara, 

diju Pedro a Jesús: *¡Señor: qué hien 
estaros aquil. 
M 17, 4: S1 quieres haré aquí tres 

tiendas: una para ti, otra para Mormés, 
y orra para Elias”. 

Mc, 96 Fstaban asustados y mo 
sabia lo que decia. 
M 17,5. Cuando aun estaba 

hablamido, una uube luininosa los 

caibrae... 
le. 934 Y al entrar en la rube 

tuvieron micelo. 
da, Y desde la mabe salié ua vene 

que dijo; “Este es m Hyo, el elega- 
do... 

Mr. 17,5; “Tste es mi Hiyo armade, 
en quien rengo mis eomplacencias: 

escuchadle”, 
6. Los discipulos al oiresto, caye- 

ron sobre su rostro, presos de pran 

LEFOS, 

7 Y Jestis se aceroó a elles y tocán- 

doles, dio; “T.evantans, bemyrars 

miccdo”... 
Mc 9£ Y ellns al prumiECO, TENrafdo 

en derredor siyo, Ti vicros a 1I 
gun orro con cllos, sino sólo a Jests. 

Mr. 17, 9. Al bajar del momnte, 
_T-35115 1-.'“'1. hixey aeste encargo: “Ho 

comentels con nadae esta visión hasta 
que el Hijo del hombre resucite de 
cntre las muertos”. 
T. 9,36. Ellos callaron, y por 

aquellos días no contaror tada de 
cuanto hablan viste. 
Mc 9,10 Y gun|'dn reTL fITTENCTENCNLe 

en su interior lo succidido, pre- 

guntándose entre si qué sgmbicaria 
ly de resucitar de entre los muertos”. 

M 17,10 Y los discipulos le hicie- 
ron esta pregunta: “¿Pues por qué 
dicer los escribas que Elias debc 
venir primcro?... 

TY 

E





11. El respormidó: “Elas cierba 
mente viene a restianrarlo tode... 

Me, 9,17 Cacrto que Eltas, vinien- 

do primero, restablecerá todas las 
coms; pero ¿COO €SLa estrilo Cel 
Hyyo del hombre que padecerá 
muche y será despreciado?. 

13. Fero Ya os diro que Flias ya 
vino c hicieron con él canto quisic- 
ron, como cstá cscrito de Cl, 
r, 17,17, Ast rambién sufrirá el 

Iijo del hombre de parre de ellos. 
13, Entonces comprendieron los 

discipulos que al hablar de Elías les 
hablala de Juan el Tautista, 

47, Tl escándalo (Mr. 18, 6-9; Me, 
Y,43-49; Le, 17, 1-7) 

Mir, 18,6 Dito fesssr Cuien escan- 
dalice a uno de estos pequeñucios 
que ereen en mi, más le valdría que le 
atascn al cucllo una predra de moler 
I!'|I_"' ].-'|5 |._]1_II." ME Ve 15 15, '_5.' |Ú 

arrojascen al "'-r'-:::ñ1l1¡'l-::- del mar,.. 

2Ay del mundo por cansa de los 

c*=rnnd.1lc-5" 

El escámdalo es el mayor de los pecados. 

Lscandalizar es inducir a ctro a pecor, El 
emcilnmricdales se Marma qreszacho cliabióliers, qeir 

que el que escandaliza hace lo mismo que el 
eltables, eque ieebaeer a lay almas al perado para 

ejue ae revveclert enmilra Thicas, 

Luicen los sanres Y macsrros del cspírito 
aqe el pecare carmal es el e Deva rmás 

alerias sal rrilier ra y as prrar eo cquee: da re 

grafía es el mayor de f:u$ escándalos porque 
indune a las almias a ermeter el peradr ar 

mal, eque eal as Llfrcal de ece y por úl 

que más almas sc condenan. 
Fl esrandalo es an sal dam jerrible ee 

esrtestes Licraparis siraa amunl learress y rriibbimars Joss 

que cada dia sc condenan por los escindalos 
ee la r:-',1|'n:_1;_-'¡|'3*.¡.1 -ºl.'|-_='___'lnr'-'= ralenlan eque de 

Le. 17, 1. Es rmposibile epue Ti 
haya escándalos; pero jay de aquel 
por quién venga el escándalo!. 

2. Más le valdría que le colgasen al 
cuello ua rueda de moluo y lo arro 
jaseri al mar, arles que escandalizar a 
ur e estos peomcfitos. 

Mec. 9,43 Por tanto: 41 1(1 mano es 

para i ecasión de pecado, cónatela. 
ME 18,8 7 5r.'-:f-]n|.1 ||_'tilú-ñ de í 

Mc, 944 pues más valc entrar 

manco en la vida, que irte con las dos 
manos al intierno, al fuego incxtingi- 
ble. 

44, donde ni el gusano muere, m 
el luego se apaga. 

42 Y si tu pices para rí ocasión de 
pecado, córratelo y arrójalo lejos de 
Ti. 

Mt. 9,45 pues mejor te es enfrar 
cojo cn la vida, que con ambos pies 
ser arrojado al inficrno, 46 donde ni 
cl susano muere ni el fuego sc apaga. 

'»'T1, 189 Y si Ti opa Te -:*5rn|1d*llim 

arráncalo yar rájale lejos de 1i: pues 
mejar será entrar en la vida con an 

todos los que mución cada día, apemas sc sal- 

VA UN Cioco por cionto, y el otro movemia 
y asecos quer 19embes Lesleos s commialemari queer 

causa de los pecados carnales y por culpa de 
la pormesgralia, L1mr|-.1 la más melasta |… ur 

m lla al la tehivisirian 

“La eclevisión acmal está haciendo un 
laf danl PTICCTAA Cn Ta garevmers E alia, eque 

ella sida lea errias irlueras al mabicroes «ue 

COrTE TÚ'L- [ ]L"'J 1']Em':—-n|&'5 EA |:"5|.'J.n TEATAT 

le las alrrias T|']I.—ITII('“.—I' per iecha el eee ies. 

Conmilaa Larta ERE ial ¿-L|_IJL CEE 

dio hay -El más Imoorrante cs que en las 
Flecciones m sé vele a los qarimles ale 

iapunieredas, eque: sor alets y suia aaiecariles il 

les mavores escándalos pornopráficos.





sólo oja, que ser arrojado con los dos 
ojos al infierno, donde ni el gusano 
muere, m El luego 5e apaga... 

48. El Primado de Pedro 
Tn 1,42, Jestis al vera Pedro, fijó 

E - - aIT 
en él si mirada y le dijo: Tu ecres 

- r .. 4 r 

Simón el hiyo de Juan; tu te llamarás 
Celas, que quiere decir Pedro... 

Mc. 8,27. Un día lue Jesús con sus 

discipules hacra las aldeas de Cesarea 

de Filipu. Y en el camino les pregust- 
tor "CQuién dicen las gerites que soy 
YO 

Mi 16,13. "sCQuén dire la yrenle 

eque: es el H1]::u del hormbre?” 
14. Ellos resporidieror: * Uc 

cicera eqe fuar: el Baubista, olros que 

Elias, otros eque Jeremias, 

1. "Y 49 5e dipo que TEO ETES I-'m' a, y s0bTE 
ia _p,n.:-:»-,. 1r l'l.."|i':l'lj' FELI 4 r' . STTutedexio ex 

Lles rrl acerprear Luadeisa n..|.'“:':_1.-.]l'.|l..]. Purico que 

ca Sl sc basa la superioridad jeráropica de 
Sa Peclhra eabre las clemas apostales y la 

comuTución monirquica de la iglesta cris- 
tiana. Sahemos por f 1,42 que Jesús Irabra 

cambrado miscenosamenes ¿l nombre de Si- 
món en T'|lr|r…….1 (Rafas] cando éste sa le pre 

sentó por primera vex. Fl Evangelista Juan 

no da la razón de este 5:umn.ndn:r.m cambio. 
Tsen E 1n TE desriele ss da la ravón ee el 

Crista al verlu por prirera YEz, le destiralza 

Ya pard ser el Hindamento de su lelona. 
En la cumirrmtnbac] <teliamta qrtreridrvoa si de 

]'.1.|11.1.|.1."ÍE_|.1:—'. palabra aramiea Í:'Ll?f.'|5_l que 

sipnifica pl"dr'—i aludiendo a su misión de 
.:I|H|'r.4 RE 'E-" aT cle la T5|H|.¿ Fa elix: Len, Ciris> 

to declara que el edsficio de su lelesia [que en 
el v.19 sc le degomina “Teino de las cieles”) 
se averlarTa acilite la persian ce Pialres ceaeció 

sobre "reca” inconmovible, de val forma 
que los poderes del infircrno no prevale 
ceran mamira ella. 

|:l ixdre será asirmiscres, £l “Juvero” del 

lc 9,19, y otros quc alguno de las 

antiguos profetas que ha resucitado” 
Mr. l615 El les dice: “Tero voso 

tros squién dects que soy Yo? 
16. Resporndó Simon Pedre 

djo: ¡Tú cres el Crasto, el Hijo de 

Tios vivo”F 17, Responidió [esús y le 

dijo;: “Bienaventurado ecres Simán, 
hijo de Juan, porque ésto no te lo li 
revelado la carme m la sangre, sinó ai 
Paidre del cielo. 15. T To te digo que 
Lú eres Pedro, y sobre esta "1t'|l[.-l exd 
livaré m .[D1|:'5.1¿ y el poder del mlier 
TeO TCO prr1.-a]::u:ra comra ella. 

19. Te daré las laves del KReino de 
las cielos, y cualquer cosa que ates 
en la Lerra, sera alada en los cielos, y 
lo que desales sobre la Lerra, quedara 
desatado en los cielos...”. 

Ecino de las ciclos; el encargado oficial de 
abrir y cerrar las querias lel Resrio, emt Lal 

forma que “cuanro arare co la uerra será 
atadr en el el y y emario decxtare em la te 

rra serd desabuco 
los verbos 1 m de 

riclalumas adosteas eo ha loueteiess 1abirriea Y 

equiralego: 3 profubur y permutnr. En el lon- 
e igcrica acbaad signibizar La adelerimiris 

cón de lo Htivo o iMcivo ca marerias no 
determinadas por la Lav dreina, es denir, la 
pootestacl al ]L1'I".F.H y ae imerpretas la 

misma Ley diviña. Ya que a Pedro sc le sirtia 
eome irbirre supremo y delimiivo”. (lacar 

Colunpa). 

Lsta decrrina, que es la tradicional de la 
Tglesia, y «e ha sacl clefimnicda elrgonia de des, 

MENO TASTE d CICNEDA SECCUCOS ProfrRaaas, ue 

EC aTEOYCD A CONSUTAS Algunas actuacióones del 
Papa mamio ra estar cle acuetode ror si 

1.¡-.:1|5-.11¡.-5L||l!.':- P:u';?¡: CalEd, Y 55_.“.l:'l.* IIIIII'.Ú—. 

cuando les prohibe expresar sus idras avan 
radas. Termerriear i cmmirlacire aeori eEbras, 

rarapues Luchir eh eprars ei csta eo Bedro, está 

%u.—::.1 de La verdadera lalesia de Cristo. 

Cr n.|. I¡.L..L. 

atLrr” y ae 
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4% CC :i-:jr'r“|15:l]é]1 

(MF. 8,19-77; Lc, 9,51-67; 10, 1 16) 

le, 9,51, Tstando para cum plirse 
los eiías de su ascemsión, se diriió 
resueltammente a _|truaa1r.:¡. 

92 Frrvió mensajeros delante de si 
para que emtrasen en aa aldra de sa- 

martanos para prepararle alojamien 
Let, 

23, Pero no lo recibieron, porque 
entendicron que su próposilo era 
dirigirse a Jerusalén. 

>4, Viendolo sus  discipulos 
Santiago y Juan, drfjeron: *Señor, 
¡quieres que an ¿11:lru1m que baje 
fuego del celo y los abrase?” 

55, Volviéndose Jesus a ellos los 
reprendio. 56. Y se marcharor a otra 

aldea. >7. Siguendo el cauiro, vino 

uno que le d1jl.l' “Te segunré donde 
CEU|ETJ. quée "-“"-1¡I.-5- - 

5, Tesus 1|_= 1Eapúnd5¿:-: “Las zurras 

tienen madrigueras, y las aves del 
cielo nidos; pero el Lro del hombre 
no tienc donde reclimar su cabeza”. 

59 A orro le dijo: “Sigueme”, y 
respondió: “Señor, défame ir prime 
0 3 sepultar a m padre”. 
60. Tl contestó: “Deja que los 

mMuertos sepullen a sus muerlos: Lú, 
vete y anuñicia el remo de Dies”. 

6l Ouo le c Te seguire, 

Señor, pero dejane que vaya a despe- 

cliree de los de a casa”. 
62. Jests le dijo: “Mache eque e 

menco la mano sobre el arado, mire 
alrás, es apto para el Reme de THoy?. 

10,1. Después de ésto, designó 
j-:=.t:f1.t; a Ntrns actenra y dos y los cnvió 

de dos en dos, delante de si a toda 

a_1u-d:1d Y Jugar donde El epuería venir. 
. Y ls c1¡;c:-' *La mies es mucha Y 

]H-.-:. obreros pacos; rogad, pues, al 
dueño de la mics que mande obreros 
A S11 IT5 

>. Mirad: To us envio comeo cor- 
deros e1 medio de Jobos. 

4. No levers bolsa, m alforja, mi 

saridalias, y a rac salxieis por cl 
CCANTINTECA. 

- En cualquier casa que cntrois, 

decid primero: “la par sca on esta 
asO 
á Y 51 allr hubicre alguno digno 

de paz, descansará sobre él vuestra 
par; y si no, sc valverá a vosotros, 

7. Wermanecod en csa casa yY 
comed y bebed la que as sirvieren, 
porque el abrero es digno de 50 sala- 
Te Ne vayais de casa en casa, 
8 En ::1L::||:|11i::r cmdad donde 

entrareis y os recibieren, comed lo 

que es pusieren delante. 
% Y curad a los enfermos que en 

ella hubiere, y decidles: “El Remo de 

Dices está cerea ee vosotros”. 
10. En cualquer cmudad donde 

entres y no os recbieren, salida las 
plazas y clecid: 

11."Hasta el polvo de viestra cin- 
dad que se nos ha perado, as lo deja- 
mos; pere sabed que el Reino está 
cerea”. 12. Yo ns digo que aquel día 
del picio final), se rrarará más benig- 
namente a Sodoma que a aquella ciu- 
dad... 

l6, Tl que a vosorros ove, a m me 
oye, y el que a vosolros desechaa, a m 
me desecha, y el que me desecha a 
r, desecha al que e ha erviado”. 
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30, Marta y Maria (Le. 10, 3642 

38. Mieniras ibar de camino, 

emtró en certa aldea, y ana mujer de 
nombre Maria le recibió en sa rasa, 

39, Fsta tonia una hermana llama- 
da Maria que senrada a los pies del 
Señor, escuchaba suy palabras. 

40. Pero Marla andala 1uy alarra 

da conlos quehaceres del servicio. Al 
h, pararidose, dijo: “¡Señor! ¿re le 

1. ra sula coxa es mecesaria. Alimriess 

distinguea des acttudes destintas; una, la de 
"'.Í.¡n3 y ra, la de Maria, como si la vna 

fuess: s |.'-ut1|.| Y a esbza reiegicas leiíerna. 

Fero no debe serasí, y cumpoco sc ha de ver 
LLTIA -::-1|-::-.I-'i..'i-:'5-rl distimginenchr emére vida acia 

Ya y vida conremplaciva. 
1:'““-u…n:_1|r=n1r_'-:= que la a escurha a _|rl,1fll,'¡_ 

ecirtiaras la esria Lrileepo enolrecuils ul secviiats 

de la casa. Las dos cosas son buenas. cÁcaso 
IT!'.!-GI:JH TI IO 4 eNiISETA rI a rI Perir la 

CUEstIÓN C5 que “Naa sola cora cs nccrsaria” 
¿Cual? Es la puriabra de Dirs, y esma 

char la palubra sipaifacis taralxn vivas a 
Maria comempla y esvmcha a festis. lla 

Lrala de comuas y astrla: de clochiea del 

Maestro para vremis. Las palabras de Jests 
iuieran Prareroas exoripresuler apue lo cque 

más vale: mejor dicho, lo símco necesario, Cs 
escuchar la palabra de Tias y iradiricla a la 

vida 
31 escuchamos y vivimos el Lvangelio; si 

eacda alia auees qreslosariaess 1198 rilAY A 1…—: j ues ade 

Jesús para escucharie Y qun inrerrogarlo 
pbencdole lMamamenie my manifirste y1 

vieluertlaed y rreos che alemecras ee icame eplicla, alre 

dedor de nosorros muchas cosas cambiarian 
m el seriido epe sabremes apreciar l prin 

| y senmriclurio ce la virba. 

Lc primero 25 la palabra, el reino de 
Ta. y me arosóla dras las añardidoras. 

Buera es el trabao, perea nc emmlichacras de 

ral mancra en él que perdamos de vista lo 
[1'|r|-. pal. S1 ann !--'1|¡_| iras lo remporal 

y hpuams sóle la atemión en las añadidas ECA 

imporra que mi hermana me haya 
dejado sola er el servicio? Dile, pres, 
AELICS TIOCT y L-E].:L 

41. Y respondiendo le dijo el 

Scñor: *¡Marra, Marral rú re afanas y 
te inquieras atencdiendo a muchas 
cosas, 

12 cuando una vola cosa es neceva- 
ria. Maria ha escoyido para siola 
mmejor parte, que no le será quiiada”. 

an r:-.| mesica 4 T erder exlas Y al rema 

de re (B-M.S.). Porr ermey iiripriir Garilas aque 

SCE PE Qque TEAAAMmMOS JUe ]'HÚ..|. AN E 

Lrabe: cle servir al amistr: Crastce en prersarmas 

consideremos que dub es más necesario dete- 
Temmos 2 Rahar si v Ce el adeses de 

traducisla ea cbras. 
Las obras de caridad con los necesitados 

SuO 1Ipees LarrLlsdanias, y ssalicinrs eque: Lamdes les 

que hagamos con los pobres y meccsí md05, 
al rrisre Cristar se le hareres Ter , CAXTS 

re alsuna deccsidad mavor que las nccenido 
cless cll alma? ¿Txiste .=|g|1n:l rebra de caridacl 

Eay 01 U lu .]I. |_."'In.'d Lar la pl los:o el Tores? 
Ne extar ningin hen mayor que podamos 

Lucar al prisuaria, aua L.=.1J||-. utle ha pralalima 

de Dios y animarie a que la cumpla. Y, sin 
errabaas 5-||- NLFI ESI eSbe LOEACI TICIAS …J'-.1|—TIH1| las 

SAMPOr, U CE PIÚ:]5Ú :Ú.L|:'1. CONTaAf - TC .I'."'.|.'IÚ 

para p-…1||rr cherlicar le necesarig a la qración. 

Las sepuncalles E-:.1|..1].:-| 26 sal ae Serr [eram 

de la Cruz: “Advierran, pues, aquí los que 
sIMY rry aChives, mque púersam abrasir al 

mundo con sus |.-JD.'IL..Ú.¡.LD:IES. Y obras cxte- 
Tienes: ee mChe '|11'.5 prevecho rragrian a 

]| Telesta y remachos mids agredarian = Tai 

sin contar con el buen cjemplo que darían. 
si pastasen sieg ||-:lr3 la m11m| eee nempoen 

eal azor Des en ha cradón.. 

Envonces harian más y con menor rraba- 
jreacrm TA |,":'-r3 ee con mail, -1¿':'|'r'ir"nr5|]'|r:- 

E ANGNE e, Y halaemiles exibrado [uervoas es 

ricuales en -ml.1 porque de otra manera rodo 
[l F-:_'F-"I1T “T| .|'|-¡.|:.LT I'I._'L:I.I_ D poco as u 

arilla, y TI A VEDER charia?” P .J".'.'.-_l|.



1
N
 
EEA 

y
i
c
 



El, la mujer adultera 
(. 8, 111) 

Ja. 8, 15c hac Jesús al monte de los 
alivos. 

2. Por la mañana de nuevo se pre- 

sentó en el remplo, y todo cl pueblo 
vInO A El, y sentado les enseñaba. 

3. Los escribas y larrséos Lajeron a 
una mujer sorprencdada en adulterio, 
y la pusieron en muedio. 

+ Y le drreron: “Maestro, esta 
mujer ha sido sorprencida en delito 
de Dagrante adullerno. 

5. En la Ley de Moisés mos manda 
apedrear a éstas: ¿1ú que dices?”. 

6. Esto lo decian para comprome- 
terlo, para tener algo de qué avusarlo. 
Jesús, imclimandose, se puso a escrabir 
con el dedo en el suelo. 

7. Como ellos persistresen en su 
pregunta, se mcorporó y les dijor 
“Aquel de vosotros que este sin pera 
do, que empiece rirando la primera 
piedra", 

La Lev castigaba con la muerte ol caso de 

alulierio Pl Tev. 20,10; T. 22377 Los 

fariscos esperaban rener buen juego contea 
e a dería de la -:|11 sable sa ea ejuer 

ser apenibreala, le aniesartan ede: rcwibhecion 

rio Y violador de la Ley, $i la condenada, 
perdderia la arrerda che Exiriebarl eque le hacía 

amable anc el pueldo, y podrran desunciar- 
lo a la auteridad romana que se había teser 

wacha la qeria oles ormaerde. Testis ceir sa tbuel, 

rATOLO PITLMLTO Ne ILEreSUrsC pcy el asunoos; 
después, pasando de la cuestión de dererhrs a 

la le heches, comamas sedas quelalras, Lrperiedo 

sebre las aciusedores »u 1mráda penictranpos, 

E E inclinandose de muevo, contr- 
nuó escrbiendo en el suelo. 
D Y ellos, al arlo, comenzaron a 

AC AOO 1 UNO, EMperando por los 
más vicjos hasra las úlrimos, Y q|_1¿._']|f| 

Tesús solo con la mujer en medio. 
LO. Incorporándose Jesos, le dijo: 

“Mujer, ¿dónde están? ¿Nacie le ha 
condenado?. 

l. J'_]íiu ella: Nadie, Señor”. Jesas 
le dyo: * Lampoce Yo te condenos 
vele y 0 vuelvas a pecar más”. 

57 ¿'_L'.Lrá| es el p1'1'11|:1' marida- 

miento? 
(Me. 22, 34 40 Mc 17, 28-3). 

78. Se acércó a f uno de los 
exribas, que los habra otdo discutir, y 
viencdo que les habra :.'4.1'11::5L:1d¿:- bmeno, 

le pregunto: “¿Cual es el 1.1-1 LETL n;lr 

15dos los mandanventos?” 
2E 1'E.:*51.l-311l.11ú Jesus: “El |_.uí.[urtu 

csr Escurbo Eacl el Señor, muciro 
Dios, as aímico Señor, 

los desconciena +y los reduce al silencio. 
Fleas 1rvier n eericados ches aqrees Trs eleesacaliriera 

sus pecados y pensaron que lo mejor cra 
11-|..'.41*.|'… rrn||r—.-'.4r|r|…1 rr |II'H mas vir ¡ los; 

vamils ansLeabess y cprareas recx CUIÍ |.¿.||||.-. Cn 

aquel profeta, que conocia los secreros más 
reconchilas del corazaóna, no era euestióos de 

awventurast Cr Lenders le ansedaas. 
Jests condena el per achrs, prre pri rdona al 

perador. Penetramlo el corazón «e ha rr njer 

'º-l'."" EL CEC DO ]:I. War SLACCI DCO r ACE 

r|'-: Pear m la '|1rº1'r| ma, perr la Teceomi |1'||'|1 

egides meta Úloeeves ecrb ia quriiarinble Ele: rey veolver a 

_JEI..1. rTiAE,





0., F amaras al Señor, ta Dios, con 
IDdo ta corazón, CON toda ly alitia, con 
ia ¿e menie y com todas las [N0TEGES”. 
1. El 1::.jf1.mdn es Cste: Amards a u 

prájimo como a tí mismo. No hay 
otro mandamiento mayor que éstos”. 

32, Le dijo el escriba: “Bien, Mues- 
tro, con razón dices que El es el único 
y que no hay otro luera de El 

33 y yre amarle cor cudo el curazóni, 
contada la menie, com tudas las [Hevzas, 
y amar al prófima como a sí mism es 
MIÁS u ceudos los balocansios y sacrifi- 
c 

34- Al ver Jestis que habla combes- 

tado sabiarnente, le dijo: Tu no estás 

lejos del Reino de Dies”. 

El buen samaritano (Lc.10,25-37). 

Le. 10,25 Se levantó un doctor de 

la Ley para tentarle y le adijo: 
“Maestro ¡:-L|_L1E hare para alcanzar la 

vida elerma?” 
26. Elle dyo: “ Qué está escrilo en 

la Ley? ¿Cómo lees? 
27, Le comestó diciendo: “Amarás 

al Señor, Lu Dios, contodo tu cora 
zÓn, con toda tu alma, con todas tus 
luerzas y con toeda tu meénte, y al pró 
JNO COMO 4 l1 mismo”, 

28. Jesús le dijo: Fa respondido 
bien. Haz esto y viviras”, 

27 El, |.1u::r1t'ndu ]u5[LÍ1L arst, pre 

guntó a jests: Y ¿quén es al proj 

TNC7 
30. Tomando Jests la palabra, elije: 

“Bajaba un hombre de Jerasalén a 

Jericó y cayó en manos de ladrones, 
que le desmidaron, le cargaron de 
azores, y sc fueron dejándole medio 

MENO 

il Por casualidad bayo ur sacerdo- 
te por aquel carmino, y, viéndole, pasó 
de largo. 

32 Asimismo un Im'i1:º1… pasando 
por aquel sitio, le vió y pasó de largo. 

33, Pero un samaritano que iba de 
viaje, llegó juno a él, y, viéndole, se 
movIÓ de compasión; 
i. Se acercó, le vendó las hericdas, 

derramando en ellas acerte y vino: lo 
MOntó en su cabalgadura, lo Hevó al 
mesón y cuidó de ¿l. 

35. Al día siimnemto, sacó dos dena- 
mos y sc los dío al mesonero, dicien- 
de: "Cuida de El, y lo que gasies de 

más, yo a la vuelta te lo pagar”. 
36. ¿Quén de estos tres te parece 

haber sido el prójimo del que cayó en 
maros de ladrores? 

37. El contestó: “El cque euvo m 
ravordia de €l”. Comtestó Jesús: Pues 

vele y ha m ho misio”. 

53, El ciego de nacimiento 
(a. 9, 14 
1. Al pasar vio a un homibre ciego 

de macimiento, 
2. Sus discipulos le preguntaron: 

“¿Maestro, quién ha pecado para que 
naciese ciego, El o sus padres? 

3. Comestó Jesus: “No har pecado 
Ili t'|. I]i sus ]J'H.'L:Il't'i; 5[]'.LU que .E|1T ¡".'-£?Il'de 

DREO PA QUE + I.[L-Illi.[it'5|.—t'[l EL é1 ldb 

obras de Dhos. 4. Mientras es de día 
IJ.EI:]E[]1UH |.l'.1b¡£li.1l.' ETI 1¡l.!'i U|i]fl"'¡ 'L:IE] que 

m |'|3 [!]'I"."i.ñ[i—f)i WICNTEL |.H i1[1[:]'ll'! ll.TI.'IÍ¡11I:].E':- 

naclie puede trabajar. 
5. Mientras estoy en el mindo, say 

lz del miuado”. 
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Ú. Dicho esto escupió en el suelo, 

de alos ojos. 
7Y dijo: "Ve a lavarto a la piscina 

de Siloé -que quiere decir enviado-, 
lue se lavó y volvió con vista. 

8. Los vecmos y los que le habian 
'|r'.i:-'|-1:[1 ac pues «a n I[]EILLEEU_. 

dectan: “este cs”. 
$. Otras decan: "No, ino que sc 

le parcee" TI decia: *Yo soy”. 
10. Fntonces le pregantaban: 

*¿Pues cómo se te han abicrto los 
ojosr. 

11. El respondio: “Ese hombre la- 
mado Jesús, hizo lodo, me untó los 
qos y me drjo: “ Vere a la piscina de 
Siloé y lávate; lui, me lavé y recobré 
la vista”. 

12. Y le preguntaron: “¿Dónde está 
éese?” Comestó; “No lo se”, 

15. Llevaron a presencia de los fari- 
seos al que había sido ciego: 

14 pues era sabado el día que Jests 
hizo lodo y le abrió los ojos. 

15, De nuevo le preguntaron los 
larrseos cómo habla recobrado la 
visLa. El les dijo: “Me puso lodo sobre 
lus uOs, me lavé y veo”, 

l6. Dijeron entonces algunos de 
los [armseos: “Este hombre no puede 
verir de Dios, pues no guarida el saba 

de. Oros dectan: "Y ¿cómo puele un 
hombre pecador hacer tales mulagros? 
Y nose P('!IF.I'Í.'LI.'I 'I'i[! Í.'.IELI[!TL1H. 

17. Cra vez preguntaron al ciego: 
Tu que dices del que te ha abiereo 
las ojos?” Contestó: “Que es an pro- 
leta”. 

18. No creyeron los judios que 

hubiera sido ciego y hubiera recobra- 
de la vista hasta que llamaron a sus 
padres 

19 y le pregintaron: ¿Es estir viis- 
tro hijo el que decis que ha nacido 
ciego? Pues ¿como ve ahora?, 

20. Los padres respondieron: 
“Saberos que este es nuestro hiyo y 
euc MaCIÓ Clegro, 
H pero cómeo ve ahora no lo sabe- 

mos, Y quien es el que le ha abierto 

las ojos, tampeco lo sabemos. 
Frcgu¡1rádsc:lm agl pues ya fieno edad 

para responder”. 

?7 Los padres hablaron de este 
modo, porque renian miedo a los 
judios, pues ya habían decrerado que, 
si alguno le confesaba Mestas, fuera 

excomulgado de la sinagoga. 
21 Por csto sis padres dijeron: 

“Edad tiene, preguntadio a el”. 

4 Tlamaron, pues, otra vez al 
hombre que había sido ciego, y le 
dijeron: “T g¡-nri.1 1 Dios; noseotros 

sabemos que esc hombre es perador”. 
25, Respondia él: "Ya no sé si es 

pecador, sólo sc que yo cra ciegí y 

ahora veo”. 26. Le diferon de mievo: 

¿Qué Te hizol ¿Cómo re abrió los 
ajos? Les respondio: 

27. “O lo hc dicho ya y no me 
habéis escuchado, ¿Por qué queréis 
oiro vtra vez? ¿Acaso también voso- 
trus queréns haceros sus discipulos?, 

28. Ellos le mgjunaron diciendo: 

“Tú eres su discipulo; nosotros lo 

somos de Mensés. 
2%. Nosotros sabermos que a 

Munises le hablo THos. Pero éste no 

sabemos de donde cs".



El hombre les contestó: "EFsto 
es lo maravilleso: que vosotros no 
sabcos de dónde es, y Tl ha ahierto 
mis ejos. 31, Sabcmos que Lios no 
escucha a los pecadores, sino al que le 
Leme y hacesu volurmtad 32. Jamaás se 

ha cido decir que nade haya abierto 
lo ojos de un ciego de maciemento. 

$1. S1 éste no vimera de Dhos, no 

podría hacer nacda”. 
34 Tllos le contestaron: “Ias naci- 

de emmuelto en pecados, ¿y nos das 
lerciones? Y lo cxcomulgaron. 

Y5. Chyó Jestis que lo habian excr- 
"""|5:-'.'1"'['7'1 Y, encontrándole, le -:'Iijr.i: 

¿Tu crees en el Tijo de THos?": 

Fl relato del cieyo de Irc IIECIÓOS CO aC 
za con vna prcgunh preliminar: “¿CQuón 
peró jara que éxte mactera ceyuf Esta pocsuun- 

ta de los discipulos ru:-fl—:|3q ua aDfigua 
lal -::-1|¡r|i-f|1| cbe aquer denles aal frsino eera 

siempre comsccuceacia Y pena de alguna 
emlpa clel inchiees e de ss artepoasados. Ta 

respuesta de Jesús hacc notar que aquel mal, 
debado a caumsas nainrales, esaba estimacha 

en los plames de Dios a JJ.L-£EJ resplandecer La 
vimid dreina, s potencia y sa horchad 

Ce embemaes, lo reisctres succdo alecia ca 

los numerosos males de la vida. 
25 Minitra: _Tr"-|_'-., lus Agimicobes, Jos 

oyentes, cada uno segla 5u estado y su ofi- 
cho, debemas n111'|'|11|r ls deberes ee Tic 

res la dmprsto, miéndras er de díe, Esto es, 

miceneras dura la vida; cuando puvre Ls mavia, 
a saher, la remerie, cesa el hemipa ú para 

merecer la vida ercrna. -Mientras eoy en al 
puexio, soy hc del mamdo: Tesís chilamade si 

haxclara y ls harmlires praeeidesrs y lbe aco- 

perla. 
h las acciomes p elirmimares del seila 

ET, r]r.. talas Mque: sriclas n j|¿»..|.'¡—, Sc 

simbólicas y prefiruran los Sacramentos, 
canales m -;Immr*n1¡1r*-. de la grac! a. De 

ellas Testis equería exaabar emrel tacyes la De más 

viva en EL.. 

36 El le respormbo: “Y quen es, 

Señor, para que crea en El 
37. Jesús le dija: “Lo estás viendo: 

es el que habla contigo” 

48, Respondió: *¡Crco, Señor” Y 
lo adoró, 39 Jesus dijo; “Yo vinea 
este mundo para un jurció: pará que 
los que no ver, vean, y los qué ven, se 
quelen ciegos”. 

40. Le oyeron algunos [fariseos que 
estaban con El, y le disjeron: * Somos 
también nosntros ciegos?.” 

41. Jestis les dijo: "Si fuerars ciegos, 

no tendriars culpa; pero como decis: 
“vemos”:; por eso vuestro pecado per- 
manece. 

3 El ciepo que podía Jerrosia, cra muy 
eemenioles cles trchirs y puír pesco sun coaTade:íINE SLLN- 

caró admuración y discusiones. 
15 Ta encesta pochetal de los farisecs e 

desarrolla ea tres tempos: interrogatorio 
del |:|_1:rm:]u—.. |n'r|_l1'rr'-u_;..1r:-n-:1 de ss '|1.1-:] Fa 

ruevo interrogabóocióo del curado y carco 
entre Cl y los padres. 
T7 Ta |::-.1L|.Tr'-., JETSOTDES s: encillas pacies 

avisadas, procuran bábilmente no mererse 
em la conestiéón qrira rieo eoorriprimaedess y 1007 

EE Molesoados por los farkcos. Lstos, en 
elerin, hahiar desererrimacio eaSDigaT rr LTIA 

cspecic de excomunión al que reconociesc a 
Jesús como el Mrsias... 

24 Dz plerriz as MDieas feeramde prasal CRO Lur 

a uno a decir la verdad, empleada aguí por 
lre larinecs prara eibeligur ul estergyos aurandes sa mes 

ECLO:ELLEN - 
M Ye emporalada de pers a cabra: 

Taas harisenos alialere a sia eyueza compiiba, 

comecuencr cvidenro, según cllos, de los 
pecados, suiyes e cle sa rmiayceres... 7 Ce arfa- 

F PRN .J|J.-.:-:]L [ D L'|_IJI: CEE |.'| .1|.“'-1.1. 

dercrminado (YV.722], le excomulgarian y 
expulsariar! cle la simigrga. 

38 Y de adore San Juan le da sicmpre al 
verbo adorar el sigmificado de culeo eribia- 
de a Thc -[r'|r. , A 'IÍ-'.,I-'Ú_:I. 
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Jt?¿ú!i y el Padre son un solo Thos 

[]|1 10,27-30) 

27. e celebraba, por entonces, la 
_u.=5L¿ de la dedicación, era mvierno, 
23 Paseala j'-'5m pur el .L1r¡.:—1u 

por el Pórtice de Salorces. 

24. Ler rocearon los jrdios y le cdije- 
ron: “¿Hasta cuándo nos vas a tracr 

en suspenso? Si f cres el Cristo, 

dinoslo abicrtamento”. 

75, Les respondió Jesús: “Os lo 
csrov diciendo y no lo crecis; las obras 
que To hago en nombre de nu Pad;e, 
ésas están dando testimonio de mi”, 

26. Pero vosotros no creels porque 
no sols mis OVCjAS, 

7. N;Mis ovejas escuchan m vOZ Y 
Yo las cono7co, y cllas mc stguen, 

"8, y Yo les dc-1r vida crerma; Y 10 
5C p—rr':|-:m|1 ¡:¡|11n*—: Y ningino las arro- 

barará de mis manos. 

29 Ta que mi Padre me diíió, es 

mejor que ftoda, y nadic padrá arre- 

harar nacda de la mano de mi Padre. 
0. Yo y mi Padre somos una 

Ms COED. 

Lo tratan de blasfeimo 
(Jn. 10,31-19) 
IL CMra vez les judíios tomaron 

medras para apeirearlo. 
32. Jesús les djo: “Muchas obras 

huenas he hecheo en vuestra presenea 
de parte de m Padre, ¿por cuál de 
ellas euercis apedrearme?”. 

3 Le respondieron los judíos: 
“No te apedreamos por nineina cbra 
huena, sino por blasfernia, parque 11, 
sicndo hombre, te haces I".I' [y 

37 Tesús dijo: Si no 111g-:'.u las abras 
de uu Padre, 00 me creais; 

Ta. pero si las hago, ya que no me 

ercais a mi, creoda las abras, para que 

sepaís y conozcals que el Padre está 
én u, y Yo en el Padre. 

397 De quevo buscabar: apresarle, 

pero El se deslzo de entre ss manos. 
40, Paso de mievo al otro lado del 

Jordán, al mismo Ingar a donde Juan 

habia estado bantizando por primera 

ve7, y permaneció allí. 41 Y muchos 
acudian a El y decian: “Crerramente 
Juan no bizo ningún milagro, pero 
rodo cuviro dijo de éste, era verdad; y 
all muchos creyeron en El. 

Testimomo del Padre en favor 
de Jesis (Jr. 9,31-40) 

. Si Yo doy testimonio de mi, 
[decis que) mi ftestimenio no cs ver- 
dadero. 32. Pero hay otro que da tes- 
timonio de mi, y el testimomo que da 

se que cs verdadoro. 33 Vosotros 
habéis enviado a pregumar a Juan, y 
él ha dado testimonmio de la verdac: 

34. mas Yo mo tormo testirmorso de 
hombre alguno, sno que diyo ésto 
para que vosolros s salven. 35. El era 
lazupara que ardiía y lucia, y vosolros 
os haber regocyado ua imemento 
con u luz. 36. El testumomo que Yo 
Lengo €s mayor que el de fuan, pur 
que : las obras que el Padre me ha con 
cedrdo Devar a cabo, las obras que Yo 
hago, esas dar testrmomo de que el 
Padre me ha enviado. 37. Y el Padre 
que me ervié, ea testitmories de en 
Jamás habers ofdo su voz al visto si 
figura, 

Y. ni rampoco tencis su palabra 
marindo en vesctros, por no haber 
crexdo en Aquel que me envió. 
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39, Examunad las Escrituras, ya 
que VESCILTOA -L']'Ct'[!'i LETERT TI I:]13."i ].'.-I. 

1..'i[1*:|_ [!1[!TI:'IÍI.¡_ p (?||HÍ'¡ HCITI ]i|5 EJILCI EÍI.ZII'I 

testimonio ee mi, 

40, ¡y mo quercis venir a mi para 
tener vida! 

34, Fl huen Pastor (Ja, 10, 1-7 
1. En verdad, en verdad 0s digo 

que quien 00 enira por la puerta en el 
aprisco de las ovejas, sino que sube 
por olra parte, es ladron y salteador. 

2. Mas el que entra por la puerta es 
pastor de las ovejas. 

3. A ee le abre el portero, y las ove- 

pes escuchar s vez, y él llama por su 
nombre 4 sus ovejas y las saca [uera 
4 Y euando ha hecho salr sus 

propiis ovejas, camina delamte de 
ellas, y las ovejas le siguen, porque 
CODOCEL S YUZ. 

5. Mas a un extrano no le siguen, 

smo que huyen de él porque no 
conocen la voz de los extraños, 

6, Y les puso esta comparación; 
pero cilos no comprendicron lo que 
le5 qu.:r|.1 decir, 

7. Tntonces Jesús les dijo de nmevo: 

“Ta vendad, en verdad 05 digo; Yo 
soy la pruerra de las ovejas. 

$. Tedos los que hasta ahora han 
venido, son ladrones, y las ovejas no 
los ban escuchado, 

9, Yosoy la puerra: si algune entra 
por mi, se salvara: enmtrara y saldrá, y 
hara pastos. 

_'|'|"1"|-: e el Bren Pastar eee chió la aaa 

por sus ovejas. Dadic se la quiró por la fuer- 
za, El mismo nos dice que de 54 Tdo par an 
propia 10,18). Aqui ac 

ilereicaslo o eil arricir epure 1O9ces ei LeeIee, ayue 

valentad” (. 

10. El ladrórn m viene sino para 
robar y matar, y hacer estrago: Yo 
vine para que denga vida, y la tengan 
en abundancia. 

ll, Yo soy el buen pastor. El buen 
pastor da su vida por las ovejas. 

12 Pero el meércenario, y el que 510 
es pastor, de quién 10 son propias las 
ovejas, en viendo vemr cl lob, 
desampara las ovejas, y huye, y el 
labo las arrcbata y las dispersa. 

13. El mereenario huye por raxón 
de que es asalariado, y no tiene interés 
almino en las ovejas. 

l4. Yo soy cl buen pastor; y 
conoxco mis ovejas, y las mias me 
COMocen a mi. 

15. Asi como el Padre me conocea 
mi, asi Yo conczco al Padres y dey 
ma vida por mis ovejas. 

16. 'Tengo tambietr otras ovejas 
que n0 son de este redil, Las eiales de 
bo yo reugair, y, VIrán 101 Yar y =e ha- 
74 uN solo rebaño bayo un sulo pastor. 

17. Pur esto me arta m Paldre; por 
que doy aa vada para tomnrarla otra vez. 

18. Nache 1e la arrarica, sino que 

To la doy de m propia volumiad. 
lengo poder para darla, y tengo 
poder para recobrarla de quevo: Tal 
es el mandalo que be recibado de ia 
Padre”. 

13 De nuevo se produjo división 
entre los judios por estos discursos. 

20. Muchos de ellos dectan: “Está 
poseido del demonrzo y ha perdido el 

n mermsiarnios 1n ganar mada por salvar 

nus, por puro amor compleiamente desinte 
resado, cncropó su vido a la mueree corporal, 
Jura eque rosocddas 1..*'.1.-£|'.t1u.u]l.“¡—5 EUEPOA de La 

vicl eLETTEL. 
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